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Paco, universitario, jupga un pttrlido de ba­
lonmano. Corre con el balón y todo parece in­
dicar que va a conseguir un gol. Está en la li­
nea de (i metros, salta, arma el brazo, se dis­
pone a lanzar y... cae. Cae porque un violento 
empujón de su adversario le ha hecho perder 
el equilibrio. El adversario queda sin sanción 
y Paco protesta inútilmente. Se va mascullan­
do algo entre dientes, dolido y cabizbajo, frus­
trado. 

Carlos ha tenido un mal día. Disgustos fa­
miliares, académicos, de todo. Por la tarde jue­
ga un partido. Corre intensamente, salta, se apa­
siona, se olvida de tas tensiones cotidianas y dis 
fruta. Al terminar el partido se siente otro: 
calmado, tranquilo. rrnUzado. 

La agresividad que tenian. en un caso ha 
aumentado; en el otro ha disminuido. Cabe 
pues, preguntarse: ^Realiza el deporte una ca­
tarsis, o por el contrario, aumenta la agresivi­
dad, la agresión latente? Conviene antes de pro-
seguir analizar algunos términos. 

Agresión elimológicamente procede de «ad-
gradior» = ir hacia, y. según esto, un acto agre­
sivo sería todo movimiento que se realiza en una 
dirección de te rminada . En el siglo xviii comen­
zó a ser ut i l izada para designar el comienzo de 
una disputa y sólo hace muy pocos años que 
se emplea en el sentido de a taque. Así prefie 
ren emplear la LORENZ, B A R N E T T , SCHNEIR 
LA. DOLLARD, BUSS, ANTONELLI . etc 
STORR y HACKER la ent ienden en un sen 
tido más amplio que aharca como agresión des 

de los más altos logros del hombre en la cien­
cia hasta las más depravadas barbar ies . En esen­
cia, la agresión consiste en la lucha o compe­
tencia por poseer algo mater ia l o por alcanzar 
un sentimiento de victoria, afirmación perso­
nal o super ior idad sobre alguien ( 1 ) . 

La agresividad, dice HACKER (7 ) , es laten­
te, permanece escondida hasta que un estímulo 
la hace aflorar convirt iéndola en un acto agre­
sivo. La agresividad es una predisposición a la 
agresión. 

Sobre los orígenes de la agresión no hay nada 
definitivo. Las teorías se dividen, sobre todo, en 
dos grandes vert ientes: 

a) Teoría del instinto, cuyo más conocido 
representante actualmente es LORENZ, aunque 
el precursor fue FREUD, con su pulsión de 
muer te . Sus par t idar ios defienden que la agre­
sión es innata , es un instinto de la especie y en 
cierto modo inevitable. Es defendido, entre 
otros, por ARDREY, T I N B E R G E N . HACKER. 
STORR y BIGELLOW. 

b) Teoría del aprendizaje, cuyo más cono­
cido portavoz, sobre todo por sus acaloradas y 
«agresivas» defensas de sus ideas es MONTAGU. 
La agresión es aprendida cul tura lmente y exis 
ten en la sociedad unas pautas de conducta a 
seguir que la favorecen. Así cuando un pad re 
dice a su hijo que no es deje pegar o cuando 
un ent renador aconseja juego duro y violento 
a sus jugadores . 

«Ap. Med. Dep.», vol. XIII, n." 52, 1976. 



222 

Existen otras teorías con menos seguidores 
tales como la teoría reactivo-psicoanalítica de­
fendida por DENKER (3), la teoría antropoló­
gica de SANTIAGO GENOVES (5), la etológica 
de EIBL-EIBESFALDT (4) y la línea interpre­
tativa. 

Mientras se sigue la investigación por estos 
derroteros la agresión crece, los hombres sie des­
truyen y ya no es tan utópica una autodestruc» 
ción colectiva de la especie. Por ello es nece­
sario abordar sin demora las posibilidades de 
reducir la agresión destructiva. 

Sea instintiva o aprendida es muy posible 
que la agresión destructiva, violenta, pueda ser 
transformada, canalizada en agresión construc­
tiva. Es posible transformar un acto de barba­
rie en un acto sublimado y creador o en un acto 
inofensivo que sirva como desfogue desplazán­
dolo sobre un objeto sustitutivo. Es posible, en 
una palabra, la catarsis. 

La palabra catarsis ya fue usada por los an­
tiguas griegos para significar una descarga pu­
rificante o purga mediante representaciones tea­
trales. Modernamente volvió a ser utilizada en 

1910 por WILLIAM JAMES y cada vez se con­
fía más en sus posibilidades. «Debe esperarse 
el éxito principalmente de aquella catarsis que 
obra por abreacción de la agresión sobre el ob­
jeto sustitutivo», opina LORENZ (10). 

Un individuo que posee un remanente de 
agresividad bien sea instintiva o que haya ido 
acumulando a través' de continuas frustraciones 
necesita verterlo de alguna forma para que no 
sea patógeno para su organismo, pues si lo con­
serva sin exteriorizarlo puede dañarse a sí mis­
mo ; siendo este el origen de muchas úlceras e 
infartos de miocardio. Si lo convierte en un 
acto destructio hacia otra persona es nocivo pa­
ra la especie. Lo más conveniente es que des­
place inofensivamente esa agresividad hacia un 
objeto sustitutivo. 

Y de nuevo volvemos a la pregunta original: 
; Puede el deporte realizar una catarsis? ¿Con­
sigue rebajar la agresividad dando objetos sus-
titutivos adecuados? O, por el contrario, ¿crea 
nuevas situaciones frustrantes haciendo crecer ¡el 
remanente agresivo? CRATTY expone de una 
forma gráfica las dos posibilidades (2 ) : 

Sentimientos 
de agresión 

Oportunidades 
de agresión 

Descenso de 
tendencias agresivas 

Ascenso de las 
tendencias agresivas 

A 

Sentimientos hostiles, 
tendencias agresivas 

A 

Participación 
> en juegos 

agresivos 

Ansiedad y culpa 
A 

Sobre estas dos posibilidades son numerosos 
los estudios que se han hecho. Cabe destacar 
los trabajos de VOLKAMER sobre 1.986 parti­
dos de fútbol; NAUL y VOIGT en jugadores 
de una selección nacional; NEUMANN sobre 
deportistas y no deportistas; SCHILLING en 
los Campeonatos del Mundo de hockey sobre 
hielo; BERKOWITZ estudió las reacciones de 
uno» espectadores de un combate de boxeo muy 
violento; ROMANO investigó a un equipo es­
pañol de la Olimpíada de Méjico ; HUSMAN a 
otros boxeadores; STONE a jugadores de rugby; 
PRUESKE a estudiantes de Illinois; WHITE a 
sociedades y deporte; HOAGLAND realizó un 
estudio de catecolaminas en jugadores de hoc­
key ; DUST a corredores de automóviles; WI-

LLIAMY YOUSELF investigaron sobre la rela­
ción entre agresividad y el puesto que ocupa 
un jugador en el equipo; KENNY investigó 
sobre agresividad en adolescentes; HUSMAN en 
deportes diversos; JOHNSON y HUTTON con 
luchadores; SIGES estudió la correlación entre 
los cnflictos bélicos de sociedades pacíficas y 
violentas (este trabajo es particularmente inte­
resante) (12). 

En algunos experimentos y trabajos empíri­
cos se comprobó que el deporte catartizaba, en 
otros no ocurría así. Se deduce que influyen mu­
cho las circunstancias para una adecuada catar­
sis. Como factores más influyentes podemos 
anotar: 

— Las necesidades agresivas del individuo; el 
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Yo más o menos fuerte que este t enga ; el es­
fuerzo físico rea l i zado ; las recoimpensas que la 
agresión rec iba ; el ambiente sociológico en el 
que se desarrolle y los intereses de la competi­
ción. Que aparezcan du ran te el transcurso de 
la competición factores como un arbi t raje con­
siderado injusto, falta de deportivddad, ambien­
te hosti l son t ambién impor tantes . 

Queriendo apor ta r mi pequeño grano de are­
na a l estudio de la catarsis realicé un estudio 
de las posibi l idades catárt icas que puede ofre­
cer el ba lonmano. ^ 

La muestra uti l izada fueron los jugadores de 
los equipos universi tarios que par t ic ipaban en 
la fase de sector de Madrid en marzo de 1975. 
E r a n : 

— Ingenieros Industr iales de San Sebastián ; 
Ciencias de M a d r i d ; Ciencias de Valladolid e 
Ingenieros Industr iales de Córdoba. 

Disputaron seis par t idos . 
Utilicé dos mé todos : 

— Encuesta. 
— Observación directa de los seis encuentros 

con tabulación de datos. 

1. La encuesta. — Su objetivo es conocer la 
opinión personal de los jugadores sobre diver­
sas á reas : 

— Concepción del depor te ; t ipo de actividad 
física prefer ida ; posibles factores productores 
del incremento de la agresividad y cómo se 
responde cuando éstos aparecen ; posible existen­
cia de catarsis y cómo se notaba y posible in­
fluencia del Reglamento. 

E l cuestionario definitivo hacia hincapié en 
cuál era el estado de los deportistas después de 
finalizar el par t ido matizando si se había gana­
do o perdido, jugado bien o mal y si había 
existido o no deport ividad. 

2. Observación de los paraidos.— El princi­
pal inconveniente de la encuesta, aún después 
de hacer dos cuestionarios previos, son los me­
canismos de defensa que se uti l izan en las res­
puestas, tales como racionalizaciones, desplaza­
mientos y represiones. Pocos son los capaces 
de confesar que son ellos los iniciadores de una 
disputa o que hacen uso de golpes molestos que 
pasan desapercibidos por el arbi tro y, por otra 
par te , los recuerdos desagradables se olvidan mu­
cho más que los placenteros. En una observa­
ción directa es posible comprobar si se ha hecho 
uso de ellos en el cuestionario. 

En el transcurso de los seis part idos fueron 
anotadas todas las agresiones no deport ivas que 
se produjeron, es decir, aquellos actos agresivos 
(jue no tenían como finalidad el objetivo del 
deporte en sí (conseguir un t an to ) , sino perju­

dicar física o mora lmente al adversario o a sí 
mismo. Las agresiones que se proiducen como 
consecuencia directa del juego sin mala inten­
ción, tales como choques o empujones no de­
masiado violentos no se constatan. El objeto de 
anotar las agresiones no deport ivas es el de ve­
rificar hasta qué punto la agresión pe rmi t ida 
en el juego pe rmi t e al jugador satisfacer sus 
necesidades agresivas. Sd la agresión deport iva 
bastase no se necesitaría usar la no depor t iva . 

Se t ab u l an : 
-—Autopuniciones y motivo de las mismas : 

• Fallos propios . 

• Fallos de los coHipañeros. 
• Goles del adversario. 

• No poder superar el juego contrar io . 

• Ataques muy duros y golpes del ad­
versario. 

— Exlrapuniciones y dirección de las mismas : 

• A compañeros de equipo. 

• Al adversario. 

• Al a rb i t ro . 
• A otros. 

(Al arbi t ro se distingue cuando no sanciona 
una falta que se considera debió sancionar 
— N O — , o cuando sanciona algo que no de­
bió — D A — ) . 

Los resultados obtenidos son : 
1. De la encuesta : 
— El 55,55 % considera el depor te como un 

desahogo. 
— El ¡ 100 % ! prefiere una actividad inten­

sa o muy intensa. 
— Los factores que producen mayor malestar 

son, (le más o menos : 
• Arbitraje considerado in jus to : 77,76 % . 
• Fallos p rop ios : 74,07 %. 
• Falta de depor t iv idad : 74,07 %. 

• La de r ro ta : 61,30 %. 
Dichos factores aparecen : 
• Algunas veces: 6,67 %. 
• Pocas veces: 29.63 %. 

• Muchas o bastantes veces: 3,70 %. 
(Como puede apreciarse no son muy influyen­

tes por su baja frecuencia) . 
2. De la observación di rec ta : 
— Exlrapuniciones observadas: 146. 

Dirección de las mi smas : N.° 

A los compañeros 93 
Al a rb i t r o : NO 24 

DA 9 
Al adversario 19 
Al ent renador 1 

Autopuniciones observadas: 165. 

63,70 
16,44 

6,16 
13,01 

0,6a 
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Motivos que las suscitaron : N.' % 
Fallos propios 
Por goles 
Ataques duros 
Fallos compañeros 
Arb i t ro : NO 

DA 

59 
80 

6 
13 

1 
6 

35,15 
48,48 

3,60 
7,88 
0,61 
3.60 

Total de puniciones: 211 . 

Autopunic iones: 53,05 %. 
Ext rapunic iones : 46,94 %. 

En cada par t ido fueron cometidas por térmi­
no med io : 51,8 agresiones no deportivas. 

EXTRAPUlNlCIONES 

AUTOPUNICIONES 

CONCLUSIONES 

De los datos de la encuesta se deduce que 
el ba lonmano ofrece elementos catárticos tales 
como: 

1. Ejercicio físico intenso, y así es deseado 
por todos los encuestados. 

2. Carácter lúdico. — El desahogo, el consi­
derar al deporte como algo alejado del mundo 
cotidiano es uno de los aspectos del juego ( 8 ) . 
Esta representación vivida nos acerca a la catar­
sis teatral griega. Así lo ent iende un 55,55 % . 

Antagónicamente dicen que aparecen circuns­
tancias frustrantes que les producen un elevado 
grado de molestar. Pero por fortuna la frecuen­
cia con que se producen es muy baja. Y esto no 
sólo lo opinan ellos, sino que en la observación 
directa quedó igualmente verificado. 

Ateniéndonos a los resultados de las iiltimas 
preguntas el balance es positivo. El porcentaje 
de los que dicen sentirse mejor después de un 
encuentro hrce sentirse optimista respecto a las 
posibil idades de los elementos catárticos. 

Más interesantes son las aportaciones de la 
observación di rec ta : 

1. Existen pocas agresiones punitivas. — Un 
total de 311 da un ])romedio de 1,72 cada mi­
nuto . Además, y muy digno de tenerse en cuen­
ta, la intensidad de las mismas es muy pequeña, 
ya que el daño físico o mora l que causan es 
mín imo. Ello permite concluir que la mayor 
par te de la descarga agresiva (indican síntomas 
significativos que ésta se p roduce) se consiguen 
sin necesidad de salirse de las normas que rigen 
el depor te . 

2. Existen más autopuniciones que extrapw 
niciones. — Por una par te , y ratificando lo an­
terior, es lógico (jue se produzcan pocas extra-
puniciones en un deporte que permite un acen­
tuado contacto físico ; por otra, las autopunicio­
nes en la mayoría de los casos, y advtr t iendo las 
motivaciones (jue más las producen (goles y fa­
llos propios) no son sinceras, autént icamente 
sentidas. Son, más bien, una conducta aprendi­
da que es útil para que el compañero o el pú­
blico seguidor lejos de recr iminar al jugador, 
incluso le anime. 

3. Los estímulos no producen una respues­
ta singular en todos los deportistas. — Hay al­
gunos, que ante el más nimio motivo, exponga 
Una alta y frecuente agresión. Otros, con más 
aparentes motivos no lo hacen. Es decir, exis­
ten individuos predispuestos a la agresión, pero 
no estímulos concretos. 

En cuanto a los factores per turbadores o frus­
trantes aparecieron en contadas ocasiones y pro­
dujeron bastante malestar . As í : 

— Falta de deportividad. — Se produjo sola 
mente en un par t ido . El protagonista, no pu-
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diendo superar el mejor juego contrar io , comen­
zó a mostrar a p a t í a ; más ta rde , se reían entre 
ellos y hab lab lan con el públ ico . Siguieron así 
basta la conclusión del par t ido entre las pro­
testas de su público seguidor. Sus adversarios 
salieron completamente abatidos y sin decir 
nada. La conducta seguida podr ía ser una for­
ma velada de agresión no punib le . 

— Arbitraje. — Según sus opiniones salen al 
campo sin saber el criterio que el público apli­
cará en cuanto a los choques, empujones, etc. 
Esto crea una inseguridad pero que conviene 
no darle demasiada importancia , ya que, como 
observé, solamente protestan cuando el adver­
sario es superior . 

Una conclusión realmente impor tan te es que 
existe un predominio de agresión puni t iva, pero 
no punible . Evitan ante todo el castigo que po-
dría suscitar una agresión abierta y en contra 
de los Reglamentos . Se evidencia sobre todo, en 
que el jugador dirige su agresión en más oca­
siones contra su compañero de equipo que con­
tra el adversario o el a rb i t ro . Existe un des­
plazamiento claro y pa lpable . La causa pue­
den ser las reglas deportivas impuestas por un 
Reglamento y aquellas normas o leyes, «secun-
dum lege», impuestas por los proipios jugadores . 
De esta forma, la agresión se dirige, sin pu­
nición externa, hacia u n objeto sustitutivo como 
es el compañero . Este t ipo de agresión es con­
venido pudiendo agredir al compañero con pe­
queños insultos, reconvenciones, sin que éste 
coateste. 

En suma, el ba lonmano ofrece posibil idades 
catárticas y no aparecen en él (en la muestra 
observada) numerosas circunstancias frustrantes. 

Ahora bien, a veces fallan estos elementos por 
una inadecuada educación del jugador que esta­
lla ante mín imos motivos o comete agresiones 
veladas. Serviría como orientación pedagógica 
añadi r que el en t renador después y antes el pro­
fesor de Educación Física deberían inculcar un 
adecuado espír i tu deport ivo. Su recompensa se­
ría, estimo, una sociedad más pacífica. 
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